
l. Como ha escrito el Antonio TRUYOL Y SERRA, hasta la Carta de la 
un"ai1t1ütcHm de las Naciones Unidas no encontramos un reconocimiento interna­
cional de principio de los derechos humanos. (Véase su trabajo Los Derechos 
Humanos, 2ª ed., lª Tecnos, Madrid, 1979, pág. 27). 
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2. Textos éstos que, como se sabe, de fuera del ámbito de las 
Naciones Unidas bajo el impulso del Comité Internacional de la Cruz en 
sendas conferencias convocadas a instancias del federal 
suizo. 
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3. Véase su libro Soberanía de los Estados y derechos humanos en Derecho 
internacional Tecnos, Madrid, 1995, pág. 106. Prueba de ello 
pueden ser, por citar algunos la Declaración sobre la eliminación de la 
discriminación contra la [contenida en la resolución 2263 (XXII) de 7 de 
noviembre de 1967] que a la Convención sobre la eliminación de todas las 
fonnas de discriminación contra la [resolución 34/180 de 18 de diciembre de 
1979]; la Declaración sobre la de todas las personas contra la tortura y 
otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes [resolución 3452 (XXX) de 9 
de diciembre de 1975] que antecedió a la Convención contra la tortura y otros tratos 
o penas crueles, inhumanos o [resolución 39/46 de 10 de diciembre de 

y la Declaración de los derechos del niño [resolución 1386 (XIV) de 20 de 
noviembre de l 959] que a la Convención sobre los derechos del niño 
[resolución 44/25 de 20 de noviembre de 1989]. 

4 lbidem. 
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5 . En cuanto a los caracteres de tal fenómeno, cuya razón de ser es la represión 
del adversario llevada a cabo por instancias o por 
de con la de las autoridades de un Estado, véanse ,.~,~~w., 
HONRUBIA, Victoria: jurídico-internacionales de la forzada 
de personas como del Estado", Estudios jurídicos en honor del pro-

Octavio Bosch, Barcelona, 1983, 12 a 16; 
HINOJO ROJAS, Manuel: La de personas como crimen interna-
cional: Esfuerzos para su tipificación y represión (Tesis de Licenciatura dirigida por 
el profesor Fernando Mariño Menéndez), ed. mimeo., Córdoba, 1984, págs. 51 y 
52; RAMÓN CHORNET, Consuelo: Las de personas ante el 
Derecho Internacional (Tesis de Licenciatura por el José Juste 
Ruiz), ed. mimeo., Valencia, 1986, págs. 10 a 13 y BLANC ALTEMlR, Antonio: La 
violación de los derechos humanos como crimen internacional, 
Bosch, Barcelona, 1990, pág. 340. 

6. No ignoro que históricamente, como 
RAMÓN CHORNET (ihidem nota anterior, 20), se han 
forzadas de personas a fin de eliminar a oponentes más o menos incómodos para 
los gobernantes que han gozado de absolutos sobre los ciudadanos, ni que 
los elementos que caracterizan tal -entre otros, la retención contra su 
voluntad de una persona, la tortura o incluso la muerte- estado ausentes del 
ejercicio del pero no es sino hasta todavía cercanos cuando se 
constituye como práctica sistemática dirigida a la desaparición del opositor 
político. 

7. Para el análisis de los hechos y de la localización del fenómeno, 
véanse HINOJO ROJAS, M.: La forzada ... , cit., págs 17 a 56 y 182 a 
187 y RAMÓN CHORNET, C.: Las ,,, cit., págs. 20 a 60. 
Una percepción del fenómeno por Amnis-
tía Internacional Les sur une nouvelle technique de 
Editions du Seuil, París, 1981. También creo de utilidad, aunque en referencia al 
caso la consulta del libro Nunca más. lnj(Jrme de la Comisión Nacional 
sobre la Desaparición de Personas, Seix Barral/Eudeba, Barcelona, 1985. 
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8. La referencia de los diferentes derechos humanos violados por tal 
puede verse en ABELLÁN HONRUBIA, V.: jurídico-internacionales 
cit., págs. 16 y 17; HINOJO ROJAS, M.: La desaparición ... ,cit., págs 83 a 
96; RAMÓN CHORNET, C.: Las desapariciones forzosas ... , cit., págs 141 a 144 y 
BLANC AL TEM!R, A.: La violación de los derechos humanos ... , cit., págs 371 a 
373. 

9. Asimismo otras instancias internacionales se han del problema. A 
del seguido respecto del tema en los ámbitos señalados, 

de nuevo véanse ABELLÁN HONRUBIA, V.: 
cit., 18 a 21; HINOJO ROJAS, M.: La .. ., cit., págs. 151 a 
189 y Anexo I del citado RAMÓN CHORNET, C.: Las desapariciones 
.. ., cit., 168 a 185 y BLANC ALTEMIR, A.: La violación de los derechos 
humanos . ., cit., págs. 344 a 371. Para la práctica diplomática y parlamentaria en 
la materia, referida a véanse los de HINOJO ROJAS y 
RAMÓN CHORNET (ibidem, págs. 191 a 206 y 185 a 191, respectivamente). 

l O. La vez que la Asamblea General abordó con carácter general la 
cuestión de las personas desaparecidas fue en su resolución 33/173 de 20 de 
diciembre de 1978 [Documentos de la Asamblea General, trigésimo tercer 

de sesiones, Suplemento No. 45(A/33/45), pág. 166]. Sin embargo, dicha 
cuestión había sido tratada con anterioridad, de una forma particular, con respecto a 
dos concretos: Chipre y Chile. (Para más detalles sobre este punto véase mi 

La desaparición ... ,cit., págs. 151 y 152). 
1 1. Particularmente en este ámbito merece destacarse la labor del Grupo de 

Trabajo sobre Desapariciones Forzadas o Involuntarias establecido por la Comi­
sión de Derechos Humanos en su resolución 20 (XXXVI) de 29 de febrero de 1980 
[véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 1980, Suplemento 
No. 3 y correcciones, doc. (E/1980/13 y Corr. 1 y 2), cap. XXVI, secc. A, págs. 
184 y 185] y el conjunto de resoluciones que sobre la materia ha venido adoptando 
la Comisión desde esa fecha y entre las que se pueden mencionar, por ser 
más recientes, la resolución 1993/35 de 5 de marzo de 1993 [véase Documentos 

del Económico y Social, 1993, Suplemento No. 3, doc. 
(E/1993/23), cap. II, secc. A, págs. 144 a 147]; la resolución 1994/39 de 4 de 
marzo de 1994 [véase Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 
1994, Suplemento No. 4, doc. (E/1994/24), cap. H, secc. A, págs. 138 a 142] y la 
resolución 1995/38 de 3 de marzo de 1995 [véase Documentos Oficiales del 

Económico y Social, 1995, Suplemento No. 4, doc. (E/1995/23), cap. II, 
secc. A, págs. 136 a 140]. Sobre Ja actividad del Grupo de Trabajo véanse HINOJO 
ROJAS, M.: La forzada ... , cit., págs. 171a181 y BLANC ALTEMIR, A.: 
La violación de los derechos humanos .. ., cit., págs. 351 a 358. 
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1 2. Entre otras, se pueden citar las más recientes. Así, la resolución 46/125 de 
17 de diciembre de 1991 [véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, 
cuadragésimo sexto período de sesiones, Suplemento No. 49 (A/46/49), págs. 215 
y 216]; la resolución 47/132 de 18 de diciembre de 1992 [véase Documentos 
Oficiales de la Asamblea General, cuadragésimo séptimo período de sesiones, 
Suplemento No. 49 (A/47 /49), pág. 216] y la resolución 49/193 de 23 de diciembre 
de 1994 [Documentos Oficiales de la Asamblea General, cuadragésimo noveno 
período de sesiones, Suplemento No. 49 (A/49/49), págs. 229 y 230]. 

13. Contenida en la resolución 47/133 [véase Documentos Oficiales de la 
Asamblea General, cuadragésimo séptimo período de sesiones, Suplemento No. 49 
(A/47/49), págs. 216 a 219]. Sobre el particular, véase también la resolución de la 
Comisión de Derechos Humanos 1992/29 de 28 de febrero de 1992 [Documentos 
Oficiales del Consejo Económico y Social, 1992, Suplemento No. 2, doc. (E/1992 
/22), cap. II, secc. A, págs. 79 y 80]. 

14. Tal como se establece en la Declaración y el Programa de Acción de Viena, 
"la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, acogiendo con beneplácito la 
aprobación por la Asamblea General de las Naciones Unidas de la Declaración sobre 
la protección de todas las personas contra las desapariciones forzadas, pide a todos 
los Estados que adopten eficaces medidas legislativas, administrativas, judiciales y 
de otra índole para prevenir, erradicar y castigar las desapariciones forzadas. La 
Conferencias reafirma que es obligación de todos los Estados, en cualquier circuns­
tancia, emprender una investigación siempre que haya motivos para creer que se ha 
producido una desaparición forzada en un territorio sujeto a su jurisdicción y, si se 
confirman las denuncias, enjuiciar a los autores del hecho". [Véase Informe de la 
Conferencia Mundial de Derechos Humanos, Viena, 14 a 25 de junio de 1993, doc. 
(A/CONF. 157 /24 (Parte I)), cap. III, secc. II, párr. 62, pág. 43]. Como queda 
reseñado en dicho Infonne, en la citada Conferencia participaron representantes de 
171 Estados. (Ibídem, cap. I, secc. C, párr. 17, pág.9). 
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15. La necesidad de una convención en la materia ha sido sustentada por 
ABELLÁN HONRUBIA, V.: jurídico-internacionales ... ", cit., pág. 18; 
HINOJO ROJAS, M.: La desaparición forzada .. ., cit., 230 y RAMÓN CHORNET, C.: 
Las desapariciones forzosas .. ., cit., págs. 228 y 229. 

16. Véase Soberanía de los Estados y derechos humanos ... , cit., págs. 101 y 
SS. 

1 7. Como la Declaración establece, se produce la desaparición forzada cuando 
"se arreste, detenga o traslade contra su voluntad a las personas, o que éstas resulten 



de su libertad de otra forma por agentes 
sector o nivel, por grupos o por 

gobierno o con su apoyo directo o indirecto, 
y que revelar la suerte o el de esas personas o a 

reconocer están libertad, sustrayéndolas así a la de la 
ley". Piénsese que la Declaración fue y transmitida a la Asamblea General 
por la Comisión de Derechos Humanos a través del y Social, 
órganos éstos que cuasi universal, como la Asamblea, 

más 
Véase "Resoluciones la Asamblea General 

de 
, 1 de febrero de 1993, 

resulta concluyente, como ha señalado la Corte Interna­
consultiva relativa las reservas a la Convención 

de 28 de mayo de 195!, 
reconocidos por las nacio­

incluso al margen de todo 
23) 
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2 O, Me parece que entre ese núcleo duro se encuentran el derecho a la vida; el 
derecho a la libertad y a la personal; el derecho a no estar a 
esclavitud ni servidumbre; el derecho a ser sometido a torturas ni a penas o 
tratos crueles, inhumanos o y el derecho al reconocimiento de la 

, En este orden de pensamiento, en cuenta que no toda vv""'"~'v" 
erga omnes se deriva de o de ius cogens, Al contrario, 
existen erga omnes deducidas de de Derecho internacional 
general que no tienen la consideración de ius cogen>. en este sentido hay 
suficientes en Derecho internacionaL Por pensar en uno solamente, 
que establece la extensión de 2 millas del mar territorial es un consue­
tudinario, de que se codificado en la Convención de 1982 
sobre el Derecho del Mar, de carácter general del que se la de 
todos los Estados de respetarlo; pero es un de ius cogens por cuanto, 

la definición del artículo 53 de Convención de 1969 sobre el 
Derecho de los Tratados, admite acuerdo en contrario, Como definiera dicho ar­
tículo, "una norma de derecho internacional general es una norma 
a1-<cµ<cau<e1 y reconocida por la comunidad internacional de Estados en su 
como que no acuerdo en contrario y que sólo puede ser modificada por 
una norma ulterior de derecho internacional que tenga el mismo carácter" 

22, Sobre la cuestión, verse JUSTE Rrnz, José: "Las 
omnes» en Derecho internacional , Estudios al 
de la Muela, voL 1979, 219 a 233 CASADO RAIGÓN, Rafael: "Las 

el Derecho internacional , La 



23 Véase asunto de 
Limited (segunda fase), 
febrero de 970). 

24. !hidem. 34. 
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la Barcelona Tracrion, Light and Power 
Recuei/, 970, 32, 33 (sentencia 

derivan necesariamente y 
erga omnes. (Véase su de la sentencia 

de 1970) a 
Scott", Valladolid, 

e11 el caso de la Barcelona Traction (5 
Cuadernos ía Cátedra 
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26 Véase sobre este sus características delictivas 
forzada .. , cit., págs. 77. 

2 7 A este respecto, son de que reforzaría aún 
las de la Co11e de Justicia, aunque 

un contexto en cuanto a que el hecho de abusivamente de su 
libertad a seres humanos y de someterlos en condiciones a coacción física 
es manifiestamente con los de de las Naciones 
Unidas y con los derechos fundamentales enunciados en la Declaración Universal de 
Derechos Humanos. (Véase asunto del Personal y consular de los 
Estados Unidos en Teherán, Rcports, 1980, 91; sentencia de 
24 de mayo de 1980). A mayor abundamiento, el carácter de no del 

que protege a las personas contra su forzada se del 
artículo 7 de la Declaración de 1992 el cual establece que" ninguna circunstancia. 

que sea, se una amenaza de guerra, estado de guerra, 
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otro estado de ser invocada 
forzadas", (El 

del artículo 3 de la Declaración. Entre ~~·~~,,~,, 
por citar el que establece la forzada como delito 

de confmmidad con el derecho el que el beneficio de amnistía y 
a los autores o presuntos autores de actos de o 

el que que las víctimas y sus familiares deberán obtener y 
tendrán derecho a ser indemnizadas de manera adecuada. 

29, Sobre este véanse ABELLÁN HONRUBIA, V,, 
internacionales ... ", cit., l y 12; HINOJO ROJAS, M.: La 

132 a 37 y RAMÓN CHORNET, C.: Las 
206 a 214, 

Véase artículo 5 in fine de la misma. 
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3 . Este como se sabe, sido 
Derecho Internacional su Proyecto de artículos sobre Ja 
Estados en el artículo 3, el cual establece que "hay hecho internacionalmente ilícito 
de Estado cuando : a) consistente en una acción 
atribuible según el derecho internacional al Estado; y b) ese 
constituye una violación de una internacional del Estado". (Véase el 
texto de los artículos de la parte del proyecto por Comisión 
en lectura en el Anuario de la Comisión de Derecho Internacional, 1980, 
vol. II, segunda parte, 29 32, doc. A/35/10, 34; el artículo citado, en 

29). 
3 2. A de dicha afirmación, existir renuencias en a si 

los hechos o actos de forzada son atribuibles al Estado. En 
tales renuencias no existen. 

Lógicamente. el Estado, como ente colectivo, necesita de individuos para 
sus esos individuos sus Por otro lado, 

como la realidad demuestra, las forzadas de personas son realizadas 
generalmente por funcionarios es decir, por órganos del Estado; aunque 
bien en ocasiones son grupos de los que desarrollan la acción con ta 

'"'"'"~"""ª de aquéllos -por eso mismo la Declaración de 1992 ha incluido dichos 
elementos la de la forzada. Es evidente, por tanto, que 
en los casos de de los individuos-

que obedecen a otros y así el final de 
la cadena de son atribuibles al Estado, En esta dirección se 
redactó el artículo 5 del mencionado sobre la de los 
Estados al establecer que hecho del Estado, para el Derecho internacional, 
todo de un órgano que haya actuado en esa calidad. (Ihidem 

29 y 30). Parecido razonamiento cabe a los supuestos en los 
actúan de hecho por cuenta del Estado como se deduce del 

mencionado proyecto (véase texto en ihidem. 30). 
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Más problemas puede pensarse que plantea la posibilidad de atribuir al Estado 
comportamientos de particulares que no tienen la calidad de órganos ni actúan de 
hecho por cuenta del Estado. No obstante, ello no es así. La norma general a este 
respecto es que no pueden ser atribuibles a un Estado los comportamientos ilícitos 
de los particulares cuando éstos obran a título personal. Sin embargo, sí son 
achacables al Estado las consecuencias de las conductas de aquéllos cuando el 
mismo Estado no pone los medios necesarios para impedir dichos comporta­
mientos, tolerándolos y consintiéndolos. En este sentido, todavía no han perdido 
vigencia las palabras de un autor clásico como VATTEL quien ya en el siglo XVIII 
afirmaba que "no se pueden imputar a un Estado las acciones de los particulares, a 
no ser que los (sic) apruebe a los (sic) autorice; en este caso él se hace responsable 
no solamente del hecho de haber autorizado el acto o de haber descuidado la 
punición de su autor, sino que en realidad, el Estado debe ser considerado como el 
verdadero autor del hecho (citado por GARDE CASTILLO, Joaquín: "El 
acto ilícito internacional", Revista de Derecho Internacional, vol. III, 
1950, pág. 132). Por consiguiente, el Estado responde de sus hechos, que en este 
caso serán de tolerancia y/o no represión de lo realizado por particulares, siendo 
tales hechos contrarios a determinadas obligaciones internacionales del Estado. 

En definitiva, son hechos imputables al Estado los comportamientos dirigidos 
a la desaparición de personas tanto si éstos proceden de los órganos del Estado 
como si lo hacen de particulares que obran de hecho por cuenta del Estado; 
asimismo el Estado es responsable por tolerar y no reprimir la realización de esos 
hechos por particulares. 

3 3. Véase "Informe de la Comisión a la Asamblea General sobre la labor 
realizada en su vigésimo octavo período de sesiones", Anuario de la Comisión de 
Derecho Internacional, 1976, vol. II, segunda parte, pág. 97, doc. A/31/10, párr. 
1 O. 
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3 4. Digo en principio porque lo normal será que las obligaciones derivadas de 
un tratado o de una costumbre afecten a los Estados que son partes en la relación 
jurídica que se crea. Sin embargo, pueden darse hipótesis en las que dichas obliga­
ciones vayan más allá, en cuanto a sus efectos jurídicos, de la estricta relación inter 
partes. Piénsese, por ejemplo, en tratados, como los que delimitan fron-
teras entre Estados, que vienen a establecer con validez frente a 
terceros Estados o en aquellos supuestos en los que se encuentre en una 
costumbre de carácter 

3 5. Véase acta resumida de la 1371" sesión, Anuario de la Comisión de 
Derecho Internacional, 1976, vol. J, 60, 21. (El subrayado es mío). 
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3 6. Véase "Informe de Comisión ... ", cit. supra nota 33, ] l 8, 

62 
3 7. Véase texto literal en doc. cit. supra nota 31, 

mío). 
3 l. (El subrayado es 
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38, Véase acta resumida de la 1036ª sesión, Anuario de la Comisión de 
Derecho Jnrernacional ,1969, voL 256, 20 in 
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39. Véase AGO, Roberto: informe sobre la 
Estados", Anuario de la Comisión de Derecho Internacional, 
parte, 31, doc. A/CN.4/29 l y add. 1 y 2, . 90. 

40. En cuanto a la de los 
términos de la Comisión de Derecho que 
sanción se entiende, en este caso, toda medida que, sin necesariamente 
uso de la fuerza, se caracteriza al menos- por el hecho de tener como 
finalidad infligir un Tal no se identifica, por tanto, con la acción 
coercitiva encaminada a lograr la ejecución de la la del 
lesionado o la reparación de los daños". (Véase ARANG10-Ru1z, Gaetano: "Quinto 
informe sobre la responsabilidad de los Estados (adición)", doc. A/CN. 4/453/add. 
2 de 8 de junio de 1993, págs. 10 y 11, . 13). Dicha definición fue hecha por la 
Comisión en 1973; sin embargo, en el de sesiones de 1979 tal término fue 
sustituido por el de "contramedidas" puesto que "la Comisión ha tenido en cuenta la 
tendencia que se manifiesta en el derecho internacional a reservar la 
aplicación de la palabra «sanción» para las medidas de reacción en virtud 
de una decisión tomada por una internacional a consecuencia de una 
violación de una internacional que tiene graves consecuencias para toda 
la comunidad internacional, ciertas medidas que las Naciones Unidas 
están autorizadas a adoptar, dentro del marco del sistema por la Carta, con 
miras al mantenimiento de la paz y la internacionales" (Véase "Informe 
de la Comisión a la Asamblea General sobre la labor realizada en su 
primer período de sesiones", Anuario de la Comisión de Derecho Internacional, 
1979, vol. II, segunda parte, pág. 145, doc. A/34/10, 21). 

41. Entiéndase por el término internacional", como señalara 
la Comisión de Derecho Internacional, de relaciones a que 
daba en las diferentes un hecho ilícito internacional cometido 
por un Estado". (Véase "Informe de la Comisión a la Asamblea General sobre la 
labor realizada en su segundo de sesiones", Anuario de la Comi-
sión de Derecho Internacional, 1970, vol. 332, doc. A/8010/Rev. 1, 
73). 
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42. Véase 
43. Utiiizo 

Estados .... cit., 

DE LAS PERSONAS CONTRA LAS DESAPARICIONES 
FORZADAS 

Reports, 1966, 47, 88. 
de Antonio CARRILLO SALCEDO: Soberanía de los 

l. 
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44 Eso sí, todos esos 
cional donde el análisis de la 
ha puesto de relieve la 

hacen alusión a esferas del Derecho interna­
estatal, la 

que derivan esenciales 
de la comunidad internacional. En este sentido, véase 
Asamblea General sobre labor realizada en su vigésimo octavo de 
sesiones", cit., 119, 67. 

45. A este respecto, véase ihidem, 64 65. 

5 o 
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46 Ihidem, 20, 70. 
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4 7. No es necesario que haya un encadenamiento de hechos más o menos 
ralentizados en el tiempo para definir como grave una determinada actitud. Es 
posible, por ejemplo, que una sola agresión de un Estado contra otro u otros 
Estados sea un crimen internacional porque se atente contra el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales. O es posible también, por poner otro ejemplo, 
que una única acción de contaminación de la atmósfera o de los mares suponga un 
crimen internacional contra el medio ambiente. 

512 
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48. Son de la Declaración de 992, artículo l. A mayor 
miento, en términos de la Declaración, la de las desa-

forzadas representa un crimen de 

3 
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49. Véase HINOJO ROJAS, 28 y 
í 37. 

50. Véase ", cit., 
véanse RAMÓN CHORNET, C.: Las desapariciones ... , cit., 

217 y BLANC ALTEMIR, A .. La violación de los derechos humanos .. , cit., 
375 y 376. 
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5 Véase "Informe de la Comisión a la Asamblea General sobre labor 
realizada su octavo de sesiones", cit., 18, 61. 

5 2. CASADO RAIGÓN, Rafael: "La internacional resultante de 
comisión de un 'crimen internacional'", Derecho y O, 1992, 

109. (El es del 

celebrada en 
Véase parte de la Declaración de 1992, aunque tal caracte­

es reiterada en diferentes artículos de la Así, por véanse 
los artículos 4, l; l 5; 7,3; ó 8,2. A mayor abundamiento, resultan esclarecedoras 
las de la de Derecho Internacional señalar que por lo 

ilícitos constituidos la de 
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obligaciones relativas a la salvaguardia del ser humano, no parece que la práctica de 
los Estados tampoco ponga de manifiesto el reconocimiento de un verdadero cri­
men internacional más que si esos hechos, en cuanto tales, revisten especial 
gravedad. "Como prueba de que tal es la convicción de los gobiernos, cabe aducir ... 
los términos empleados en las resoluciones aprobadas por la Asamblea General y el 
Consejo Económico y Social, en las que se alude con frecuencia a prácticas «siste­
máticas», «Constantes», o que suponen violaciones «masivas», 
«graves», «flagrantes»" de los derechos humanos y las libertades fundamentales. 
"Así pues, la Asamblea General parece distinguir este género de infracciones de 
otras violaciones posibles, menos graves, de obligaciones existentes en la misma 
esfera, y son las violaciones de esta clase las que se califican de «crímenes 
internacionales»". (Véase "Informe de la Comisión a la Asamblea General sobre la 
labor realizada en su vigésimo octavo período de sesiones", cit., págs. 108 y 109, 
párr. 34). 

5 5. Véanse, particularmente, "Quinto informe sobre la responsabilidad de los 
Estados (adición)", doc. A/CN.4/453/add.2 de 8 de junio de J 993, 38 págs.; 
"Quinto informe sobre la responsabilidad de los Estados (adición)", doc. 
A/CN.4/453/add.3 de 24 de junio de 1993, 40 "Sexto informe sobre la res-
ponsabilidad de los Estados (adición)", doc. l de 26 de abril de 
1994, 7 y "Séptimo informe sobre la de los Estados", doc. 
A/CN.4/469 de 9 de mayo de 1995, 56 págs. 

5 6 
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5 6. Por Estado particularmente lesionado entiéndase aquél que más definida­
mente soporta las consecuencias del hecho ilícito. En los crímenes internacionales 
existe un interés jurídico por parte del resto de Estados que no son autores de los 
mismos y por eso siempre habrá que considerar que esos Estados son destinatarios 
de la lesión, aunque ésta sea, por ser gráficos, una lesión jurídica. Como en el 
artículo 5, e) de su proyecto Willem RIPHAGEN, Relator Especial sobre la respon­
sabilidad de los Estados en la Comisión de Derecho Internacional, señalara, por 
Estado lesionado se entiende, si el hecho internacionalmente ilícito constituye un 
crimen internacional, todos los demás Estados. (Véase su "Sexto informe sobre el 
contenido, las formas y los grados de la responsabilidad internacional", Anuario de 
la Comisión de Derecho Internacional, 1985, voL II, primera parte, pág. 6, doc. 
A/CN .4/389). 
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debieran los Estados con ocasión 
de Derecho Internacional en la 

de los Estados conducidos por Willem 
pues en artículo 14, 2 de esa parte se 

cometido por un Estado crea para todos los 
demás Estados la obligación: a) de no reconocer Ja de la situación 

por ese crimen; b) de no prestar ayuda ni asistencia al Estado que 
cometido tal crimen para mantener la situación por ese crimen; y e) de 

a otros Estados para prestarse asistencia mutua en Ja de las 
enunciadas en los a y b". (Véase su sexto informe citado 

supra, 14). Asimismo, en este orden de cosas, véase el proyecto, más acabado 
anterior, de artículo 8 del actual Relator Gaetano ARANG!O-Ru1z 

informe sobre de los Estados (adición)", doc. 
A/CN.4/469/add.l de 24 de mayo de 1995, 3 y 4). 

5 8. JIMÉNEZ DE ARÉCHAGA, Eduardo: El Derecho internacional 
Tecnos, Madrid, l 980, 

8 
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59. En este contexto, véase G. ARANGIO-RUIZ: informe sobre la 
responsabilidad de los Estados", doc. A/CN.4/469 de 9 de mayo de 1995, concreta­
mente el apartado "Órganos encargados de la reacción a violaciones de 

internacionales fundamentales", págs. 31 a 35, párrs. 78 a 84. 
la terminología que venimos utilizando para definir lo que en sus 

Willem RIPHAGEN ha denominado como "Estado lesionado" (véase su sexto 
informe citado supra, págs. 5 y 6). En el caso de la desaparición forzada tal vez el 
término más adecuado sería, si es que siguiéramos la filosofía del Relator, el de 
"Estado auto-lesionado". 
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este o,on ilustrativos 4 y 14,3 proyecto 
por Willem RIPHAGEN. (Véase su sexto informe citado supra, págs. 5 y 

Gaetano ARANGlo-Rurz, aunque él 
no refiere al concepto de 

63. A este respecto, véanse sus imeresantc:s consideraciones en "Tercer 
informe sobre de los Estados", doc. A/CNA/440/add. de 14 de 

de 99 l, págs 9 a 27, 96 a 122 y en "Cuarto informe sobre la 
de los Estados (adición)", doc. A/CN. 4/444/add. l de 25 de mayo 

6a37, 57a95. 
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64. Véase artículo 4 de dicha resolución. Annuaire de !'Instituí de Droit 
International, 1989, vol. 63, t. sesión de de 342 y 
344. 

65. Son 
Estados 

de Juan Antonio CARRILLO SALCEDO' Soberanía de los 
128. 
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